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EL PRESIDENTE venezolano
Hugo Chávez afirmó ayer en
Uruguay que América Latina
debe ser cada vez «más socialista
y más radical» para avanzar, des-
arrollarse y superar las dificul-
tades de sus pueblos. «No se debe
tener miedo a la palabra radical,
que significa volver a las raíces»,
afirmó el mandatario durante
su visita a la escuela rural de Bo-
lívar, un pueblo ubicado a 95 ki-
lómetros de Montevideo.

«Además –dijo– ya los indios
que habitaron nuestros países
eran socialistas y necesitamos
ese socialismo para avanzar jun-
tos en la región». Según él, por
tanto, «no hay nada menos forá-
neo en estas tierras que el socia-
lismo, que está a flor de suelo, en
el agua y hasta en el aire».

El presidente venezolano aña-
dió que la proyectada Área de Li-
bre Comercio de las Américas
(ALCA) que impulsa Estados
Unidos «está muerta, se murió
en la reciente cumbre (de las
Américas) de Mar del Plata y va-
rios presidentes, entre ellos los
del Mercosur, (Argentina, Bra-
sil, Paraguay y Uruguay), con mi
humilde ayuda, colaboraron pa-
ra ello». «Venezuela mira al
sur», concluyó, para recordar
que hoy se inicia el proceso para
el ingreso de su país como socio
pleno del Mercosur.

Hugo Chávez
reclama el
«socialismo
radical» para toda
América Latina

Asegura que supone un
«regreso a las raíces» 
y posibilitará «avanzar
juntos en la región»
Jorge Figueroa Montevideo

POCAS HORAS antes del cierre
de la campaña electoral en Chile,
a medianoche de ayer, las en-
cuestas mantenían a la socialis-
ta Michelle Bachelet como favo-
rita para ganar las presidencia-
les del domingo, pero vaticina-
ban una segunda vuelta. Desde
hace varias semanas los sondeos
de opinión coinciden en otorgar
el triunfo a Bachelet, pero sin al-
canzar la mayoría absoluta (50
por ciento más uno) que la con-
vertiría en la primera mujer que
llega a la presidencia en Chile.

Por otro lado, Bachelet fue la
ganadora en una votación sim-
bólica efectuada por los chilenos
residentes en el exterior de cara
a las elecciones, en la que obtuvo
el 48 por ciento de los votos.

La campaña
electoral en Chile
concluye con la
socialista Bachelet
como favorita

Agencias Santiago de Chile

«Hoy día en Venezuela se está viviendo
un régimen policial y autoritario»

Iñaki Anasagasti Miembro del Grupo Parlamentario de Senadores Nacionalistas Vascos, ha viajado
una semana a Venezuela como parte de los observadores internacionales de las elecciones del día 4

EL REGRESO de Iñaki Anasagasti a Vene-
zuela como parte del contingente de obser-
vadores internacionales de las elecciones
al Parlamento ha tenido algo de reencuen-
tro con sus raíces, no en vano nació y vivió
allí durante muchos años, y de comproba-
ción de primera mano de la difícil situación
que atraviesa el país. De nuevo en Euskadi,
el senador del PNV se convierte ahora en
portavoz privilegiado de los que más sufren
dicha situación, con un acento especial en
la amplia comunidad vasco-venezolana.
Desde su posición como observador de
todo el proceso, ¿qué tiene que decir res-
pecto a las reiteradas acusaciones de
fraude electoral en Venezuela?
Hay una gran desconfianza en el sistema
electoral venezolano, debido a un sistema
electrónico de votación que no existe en
ningún otro país del mundo. Eso siembra
muchas sospechas, sobre todo porque tú no
tienes capacidad para comprobar lo que
has votado. Además, no se ha dejado audi-
tar este sistema por ninguna auditoria in-
dependiente del Gobierno, no te facilitan el
censo y el Consejo Nacional Electoral no es
independiente, es gubernamental.
Aparte de eso, el sistema de proporcionali-
dad personalizada prima de una manera
abusiva al partido más votado, las minorías
no están respetadas y el que gana se lleva to-
dos los votos. Ante este cúmulo de irregula-
ridades y sospechas y, sobre todo, en un mo-
mento muy polarizado de la situación polí-
tica venezolana, los partidos democráticos
decidieron no presentarse a los comicios,
porque iban a ser machacados.
¿Cuáles han sido las consecuencias de
todo ello para el país?
En la actualidad hay un Parlamento mono-
color, lo que deviene en un gravísimo pro-
blema para la democracia y las relaciones
entre partidos. Creemos además que la ac-
tual polarización va a ir ‘‘in crescendo’’ si
Chávez no echa un freno de mano y convoca
una mesa de diálogo para hablar con la opo-
sición, crea un nuevo Consejo Nacional
Electoral, permite la utilización del censo y
el chequeo de todos los votos para hacerlos
transparentes. Si no, va a ser algo terrible.
El vicepresidente venezolano ya realizó
un llamamiento para dicha mesa de diá-
logo nada más conocerse los resultados.
Sí, pero eso mismo ha ocurrido también en
el pasado y nunca se ha llevado a la práctica.
Chávez, el mismo día de la votación y con
esa retórica ampulosa y de fantasma gorile-
ro, dijo que habían muerto los partidos polí-
ticos y que ya habían cumplido su misión.
Nosotros también nos hemos ofrecido, de
alguna manera, a hacer de mediadores, pe-
ro vemos que es muy difícil.
¿La única posibilidad reside, por tanto,
en la buena voluntad del Gobierno?
De su buena voluntad a la hora de estable-
cer una mesa de diálogo o de la moviliza-
ción popular, como ha habido en otros paí-
ses,en el sentido de que no se arrugen,como
no se han arrugado ahora con todas las inti-
midaciones que han tenido para acudir a
votar, ya que no han votado. Sólo cuando los
pueblos se ponen de pie es cuando triunfan,
y la situación actual no se puede tolerar.
¿Hubo coacciones para ir a votar?
Sí, hubo una diputada chavista que dijo que
«al que no vote, lo botamos», o sea, lo expul-
samos, y lo dijo públicamente. Es que claro,
si cuando uno va a sacar un pasaporte, pide
un crédito, trabaja en un ayuntamiento o
tiene que hacer un contrato con la adminis-
tración, le sacan una lista diciendo «usted

votó contra el chavismo, por tanto usted no
puede hacer nada», eso no es una democra-
cia, es un régimen autoritario.
¿Qué listas son esas?
Hay listas circulando por ahí en las que apa-
rece lo que cada cual ha hecho en cada vota-
ción, si son opositores al régimen o no. Por
eso, entiendo que la gente tenga desconfian-
za en el sistema, ya que el voto no es secreto,
lo que en una democracia es fundamental.
Si lo que yo vote va a ir contra mí, induda-
blemente, eso no es un sistema democráti-
co, es un sistema policial, y hoy día en Vene-
zuela se está viviendo un sistema policial.
¿Cómo se ha encontrado el país?
Aquí en Euskadi la opinión pública está
confundida por las apariciones fugaces de
Chávez metiéndose contra Bush, que inclu-
so pueden gustar por ser quien es Bush, pe-
ro el 95% de la colectividad vasca en Vene-
zuela es antichavista, porque conocen el
problema y lo viven sangrantemente. Se
quieren marchar del país porque no pueden
vivir allí, y eso lo tiene que saber la opinión
pública vasca.
¿Cuáles son los principales proble-
mas a los que debe enfrentarse
Venezuela?
Para combatir la pobreza hay que
crear riqueza, y Chávez está des-
truyéndola. Este señor lleva siete
años gobernando y ya no le puede
echar la culpa al sistema anterior,
porque ha tenido dinero más que
suficiente para arreglar las cosas
y no lo ha hecho. Él cogió el país a
siete dólares el barril de petróleo
y lo ahora tiene a más de 60 dóla-
res. Tiene dinero para hacer y
deshacer lo que le dé la gana, y
está haciendo una política asis-
tencial que no crea riqueza,
que no lucha estructuralmen-
te contra las desigualdades, e
internacionalmente está ha-
ciendo el indio, comprando
deuda a Argentina, ven-
diendo gasolina en el
Bronx... Son cosas absolu-
tamente demagógicas, que
aquí pueden hacen mucha
gracia, pero el país va al
descalabro de cabeza.
¿Han tenido facilidades
en su labor como observa-
dores?
Nos han dado todo tipo de fa-
cilidades, yo creo que por-
que pensaban que iban a ga-
nar, y no ha sido así por la al-
tísima abstención, de cien
ciudadanos 75 se han queda-
do en casa. Ahora será difí-
cil que vuelvan a invitar a
observadores internacio-
nales, ya que la experiencia
no les ha gustado nada pues
todos los observadores inter-
nacionales hemos coincidido
en que el voto tiene que ser se-
creto y no lo ha sido.
Por ser nacido y residente du-
rante mucho tiempo en Vene-
zuela, ha debido sentir esta ta-
rea de una forma especial.
Sí, además ha sido terrible la can-
tidad de llamadas de gente que ha-
cía tiempo que había perdido de
vista que querían hablar, mani-
festarse... La verdad es que vengo
abrumado del nivel de necesidad
que tiene el vasco en Venezuela
de ser entendido en Euskadi.

Carlos C.Borra Bilbao

Iñaki Anasagasti. Archivo
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